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  Adicta. (Chris).


 


  Steven Brown.




 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


      Chris. 


Por fin se decidió.  


Después de varios meses sufriendo por su desgana sexual, dio el paso adelante convencida de que lo que en realidad debía hacer era crear situaciones morbosas como por ejemplo saliendo todo el día sin bragas.
En principio se le antojó un absurdo, sin embargo, reconoció que tenía su morbo y nada que perder excepto la posibilidad de recuperar su vida sexual. Era lo en verdad importante, por eso aquella misma noche quedó con su amiga para ir a tomar unas copas y probar su nueva técnica.
Chris ―con cuarenta años cumplidos, morena de pequeña estatura, rondaba los ciento cincuenta y cinco centímetros, no era hermosa, pero se podía decir que era guapa y su belleza se aumentaba gracias a los dos grandes y muy azules ojos que contrastaban con su pelo liso de un color negro intenso, que resaltaban en su redondeado rostro, en el que nariz y boca de carnosos labios estaban dentro de la medidas estándares― no tuvo una infancia tranquila, transcurrió en unión de un padre alcohólico y maltratador que con excesiva frecuencia pegaba a su madre, a ella y les imponía una férrea disciplina comparable a un régimen dictatorial, además su padre era un mujeriego que en más de una ocasión se acostó con otras mujeres sin importarle estar casado y se convenció con el paso de los años que tal vez lo único bueno que tenía era que llevaba dinero a la diminuta casa en la que residía junto a su madre y su hermana un año mayor que ella, pero sin saber por qué razón lo echaba de menos, en ocasiones sentía que lo seguía queriendo, lo echaba en falta a pesar de haber pasado casi veinte años desde el momento en que decidió suicidarse.
Para ella la vida no fue fácil, en la escuela su falta de interés fue tan evidente que al final optó, a pesar de ser muy inteligente por acogerse a un módulo de estética en formación profesional y que concluyó siendo la alumna con mejores calificaciones.
No ejerció de inmediato, su novio, quien más tarde se convertiría en su marido, la animó y juntos iniciaron un negocio de reparación de ordenadores y mantenimiento de redes que pronto dio sus frutos, les permitió vivir muy bien, libres de preocupaciones de índole económica y con beneficios suficientes para comprar un chalet en las afueras de la ciudad donde establecieron la residencia permanente.
Pero todo aquello formaba parte del pasado, en el presente, su madre, quien no volvió a contraer matrimonio y eligió vivir sola para siempre, decidió compartir su vida con un hombre con quien llevaba varios años saliendo, casado, a quien conoció varios años atrás, con una gran solvencia económica que le permitía mantenerles a ella y a su hermana sin que nada les faltara.
Su hermana por su parte tras un matrimonio fallido con el padre de sus dos hijos, se dedicó a saltar de cama en cama hasta que encontró a un ingeniero con su propia empresa de coaching, quien gustaba y frecuentaba los locales swingers a los que terminó aficionándose, a los que solían acudir al menos un par de veces a la semana para tener sexo en grupo y participar de los intercambios de pareja.
Ella después de quince años de vida en común, decidió romper su matrimonio con su antiguo novio, quien al final resultó ser un alcohólico que gustaba de fumar marihuana casi a diario, aunque no por ello podía ser considerado como un drogadicto.
Finalizada su unión matrimonial empezó a dar rienda suelta a su vida, fiestas y discotecas casi a diario con una amiga, quien también estaba divorciada y vivía a escasos metros del chalet donde compartió su vida con su ex pareja, que terminaron vendiendo, viajes a lugares exóticos como Cuba o Santo Domingo y relaciones esporádicas, de una noche o de aquí te pillo aquí te mato como solía decir cuando echaba un polvo con algún desconocido con quien no pasaba la noche y a quien no volvía a ver.
Pero todo cambió de la noche al día, sin ser consciente del todo empezó a sumirse en un estado depresivo del que le estaba costando demasiado salir, que la condujo a la inapetencia sexual.
Dejó de lado sus pensamientos cuando entraron en el local de copas, aún no había mucha gente, pero comenzaba a abarrotarse. Se acercaron a la barra y se sentaron en sendas banquetas. Minutos después se giraron con sus respectivas copas en la mano y otearon el personal.
Los presentes eran de todo tipo y edades, se sintió nerviosa a la vez que culpable, pero también se notó morbosa como tiempo atrás.
Cruzó las piernas al mejor estilo de Sharon Stone en Instinto Básico, al tiempo que giró el torso hacia atrás y dejó su copa sobre la barra. Después se volvió hacia el frente y observó las caras de los asistentes.
Un chico de unos treinta años la observaba, con disimulo, pero con lujuria por encima del hombro de la pareja que abrazaba. Fantaseó con la posibilidad de que hubiera podido escrutar entre sus piernas y deleitarse con su rosada vulva depilada en su totalidad, fue entonces cuando notó como empezaba a mojarse. Un cosquilleo le subió desde la rabadilla, fue consciente del calor que se incrementó en su entrepierna mientras sus pezones endurecidos empezaron a dejarse notar por encima del vestido.
Dos horas más tarde la bebida hizo su efecto, en la tercera copa, la vergüenza, el nerviosismo y la culpabilidad dejaron paso a la morbosidad del momento.
Bailaba sin parar, con movimientos demasiado escandalosos como para permitirle pasar desapercibida.
El joven que la estuvo observando toda la noche, aprovechó el momento en que su pareja se encaminó a los servicios para acercarse por la espalda.
Puso las manos sobre sus caderas y siguió el movimiento sensual de ella, quien a pesar de ser conocedora de pisar sobre terreno peligroso ya que su improvisada pareja de baile se hacía acompañar por otra mujer, en esa ocasión no reaccionó con la violencia acostumbrada, se echó hacia atrás hasta que notó como sus nalgas chocaban contra las piernas del chico. Percibió la forma del agrandado miembro bajo el pantalón y sintió su sexo preparado para ser penetrado.
Se separó, giró buscando sus ojos y él la miró estupefacto sin poder controlar la erección que se notó por debajo de su ropa cuando Chris introdujo casi de forma casual el dedo índice en su boca y lo lamió.
Cuando finalizó la melodía, cambió la canción y el ritmo de la música. Salió del local y se dirigió a la parte trasera con un cigarrillo en la boca. Pasó al lado del joven y le escuchó decir a su compañera, ―quien en ese instante regresaba―, algo sobre el coche. Después anduvo despacio, pero con decisión hacia la salida, a sabiendas de que era seguida en su recorrido.
Cuando llegó a la parte trasera del local se recostó en la oscuridad en una de las columnas menos visibles desde la calle del soportal donde se erigía el local de copas y esperó.
La agitación se apoderó de su cuerpo y se percató que sus partes íntimas estaban completamente húmedas cuando rememoró la ocasión en que, aun estando casada, en un viaje a Santo Domingo con quien en aquel entonces era su esposo, tuvo sexo con uno de los empleados del hotel donde se hospedaban, en la azotea, mientras su cónyuge dormía en la habitación.
El recuerdo provocó que deslizara su diestra por el vestido hasta llegar a su entrepierna y apretó con fuerza.
Él llegó casi de inmediato y se plantó frente a ella. Tiró de él asiéndolo del cuello de la camisa, el deseo se incrementó cuando notó las manos que se introdujeron por debajo del vestido y acariciaron sus duras nalgas, su clítoris. Sin esperar sacó la virilidad de la bragueta y comenzó a deslizar su mano. Era grande y bastante gruesa. Levantó la pierna derecha, rodeó con ella la cintura de su amante, quien la sujetó con su mano izquierda, después introdujo el falo en la vagina para con posterioridad sacar uno de los tersos pechos. Empezó a besarlo, acariciarlo y chuparlo al tiempo que arremetió contra ella entrando y saliendo.
Chris creyó que no podría soportar tanto placer y morbo e incrementó la violencia de sus movimientos, quería tener aquel aparato en todos sus agujeros, que la bañara con su cálido líquido. Notó que estaba a punto de tener un orgasmo cuando los temblores hicieron su aparición y aumentaron su intensidad de manera alarmante. Rogó a su improvisado amante que no se detuviera, los espasmos la dominaron cuando el clímax la sorprendió. Sacó el pene de su interior justo antes que finalizaran sus temblores y después de agacharse lo introdujo en su hambrienta boca.
A pesar de no ser la primera vez que se encontraba una generosa polla en cuanto a largo y grosor, tenía que reconocer que en ese aspecto siempre había tenido suerte y no como algunas de sus conocidas, aquella merecía ostentar la parte más alta del pedestal. La recorrió arriba y abajo, acarició el glande con su húmeda lengua, la engulló sin dejar de ejecutar movimientos circulares con su mano. El órgano masculino ganó en dureza y la rigidez se apoderó del chico. Supo que estaba a punto, en el momento cumbre y se preparó para recibir la descarga en su interior.
No permaneció mucho tiempo más en el local, se marchó con su amiga apenas treinta minutos después.
Su improvisado amante no dejó de mirarla durante todo aquel tiempo, Chris eludió la mirada. No quería complicaciones, estuvo bien, un aquí te pillo aquí te mato que la ayudó a recuperar sensaciones, pero nada más, aunque si quería ser honesta tendría que reconocer que le gustaría volver a tirárselo, que la invadiera con aquella monstruosidad con la que lo había dotado la naturaleza y que no tenía por qué, ser acaparada por una sola mujer, pero lo que buscaba era el morbo del momento, la situación, no una relación, por eso apartó la vista y evitó el acercamiento durante todo el tiempo hasta que se marchó, pero sin dejar de sentirse en cierta forma apenada y deseando con mucho fervor volver a verlo.
Cuando entró en la casa, estaba muy acalorada. No se sentía ni culpable ni avergonzada, menos en aquel instante, lo que más anhelaba era ser fornicada por todos sus agujeros, por un aparato de idénticas dimensiones al de aquel chico que la hizo gozar.
Fisgó a través de la puerta de la habitación donde descansaba un amigo, Peter, conocido de muchos años, a quien permitió quedarse en su casa mientras encontraba alojamiento, ya que acababa de llegar desde la población en la que con anterioridad residía.
Esperó un instante hasta que su vista se acostumbró a la penumbra del dormitorio y dirigió la mirada hacia la parte media de su cuerpo. Un bulto se hizo visible por debajo de la tela del fino pijama Quiso meterse en la cama junto a él, hacerle una felación, penetrarse, meterla en su vagina y en su ano de forma alternativa, pero se contuvo, era su amigo.
Llevaba demasiado tiempo sin sentirse tan eufórica y salida.
Volvió a cerrar la puerta poniendo cuidado en no hacer ningún ruido que pudiera interrumpir el sueño de Peter y caminó de puntillas hasta la habitación al fondo del pasillo, la suya.
Abrió con mucha delicadeza el armario para no hacer ruido y sacó el consolador de látex, réplica exacta de la virilidad de un actor de películas pornográficas. Se lo llevó hasta el baño. Cerró la puerta con tanta suavidad que quedó entreabierta, lo apoyó en el bidet fijándolo con la ventosa de la parte inferior y se lo insertó poco a poco. El inmenso juguete la penetró y abrió las paredes de su vagina mientras los fluidos resbalaban desde su interior corriendo por el consolador. Comenzó a moverse arriba y abajo, primero lento, después más rápido, el orgasmo estaba a punto de hacer su aparición. Cerró los ojos, inspiró con profundidad y echó la cabeza hacia atrás todo lo que pudo.
Abrió los ojos y el sobresalto casi la empotra contra la ventana justo detrás del sanitario.
¡Joder, Peter! ¡Que susto me has dado!
―No quería asustarte, pero escuché gemidos, quise averiguar que ocurría y el resto ya lo sabes ―se disculpó, pero sin dejar de mirarla fijo a los ojos, sin interrumpir la masturbación.
Chris más calmada, pasado el susto, lo miró con lujuria, lo obligó a avanzar un par de pasos hacia ella y lo relevó en su tarea al tiempo que basculó arriba y abajo sobre el miembro de látex.
Empezó a hacer una felación a Peter y frotó su clítoris hasta que estuvo a punto de explotar de placer. Se levantó antes de llegar al final, untó el consolador con lubricante, lo guio con la diestra sin dejar de sujetarse con la izquierda al borde del bidet y lo colocó justo en su ano, mientras su acompañante volvía a darse placer.
Empujó y se apartó varias veces hasta que notó que su orificio se abrió y permitió el paso del miembro artificial, a continuación, prosiguió con lentitud, pero sin detenerse hasta notar más de la mitad en su interior, momento en el cual se recostó todo lo que pudo sobre su espalda.
―Métemela Peter.
Se situó en cuclillas frente a ella e introdujo el falo en la lubricada vagina.
Inició lentos movimientos de basculación al mismo tiempo que frotó su perla con el dedo medio de su diestra hasta el mismo instante en el que las convulsiones hicieron su aparición. Se dejó caer sobre el consolador hasta que estuvo dentro del todo y se convulsionó en un nuevo orgasmo mientras el semen inundó su vagina.


